
Con frecuencia podemos leer frases

como "la escuela no puede preparar a

los ciudadanos para vivir en el mundo

del siglo XXI usando tecnologías del

siglo XIX". El concepto al que se alude

ya se ha convertido en un lugar

común que nadie discute. Pero la

introducción de las nuevas tecnologías

en el entorno educativo sigue ritmos

diferentes según los países, aunque se

admita que es un proceso inevitable e

imparable si esta institución no quiere

renunciar a uno de sus fundamentos:

educar, en el sentido más amplio del

término, a los estudiantes para su

incorporación a la sociedad. El ordena-

dor y el uso de redes de comunicación,

con todos los conocimientos y las

posibilidades que conllevan, son ya

herramientas imprescindibles para

desenvolverse en la sociedad.

La escuela española incorpora len-

tamente estas tecnologías. Aunque lle-

vamos unos veinte años asistiendo a

lanzamientos de proyectos tras pro-

yectos que pretenden introducir las

TIC en la educación, no apreciamos

con nitidez sus beneficios y mucho

menos podemos evaluar de forma sis-

temática sus efectos en la escuela.

Pero la sensación dominante es la de

un moderado optimismo.

Según predicciones sensatas de

expertos en educación, la  implanta-

ción de las TIC va a modificar progresi-

vamente metodologías y funciones

hasta ahora muy asentadas. La clase

magistral y la exposición oral darán

paso a una enseñanza más basada en

el entrenamiento y la instrucción. El

pensamiento verbal, hasta ahora prio-

ritario en la escuela, dará paso a una

mayor integración con el visual.

También cambiarán los modos de eva-

luar. Además, la posibilidad de acceder

a una cantidad ingente de informa-

ción acumulada en la red modificará

el rol habitual del profesor, basado

ahora en gran medida en la transmi-

sión de conocimientos. Y todo esto

afectará de manera decisiva a la posi-

ción casi en solitario del libro en la

escuela como único recurso externo al

discurso del docente.
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Estos cambios previstos y tangibles

en nuestro entorno cultural más avan-

zado (Reino Unido, Dinamarca,

Canadá, Finlandia, etc.) obligan a los

proveedores de contenidos a mante-

ner una actitud activa en este proceso:

se espera de las empresas líderes del

sector que incorporen con intensidad

las nuevas tecnologías en todos los

niveles. Y no se trata de preparar

materiales puntuales para necesida-

des concretas, en espera de que el

tiempo u otras empresas extranjeras

despejen el camino, sino de dar alter-

nativas multimedia a todo el currículo

desde casa.

Nuevos productos para una nueva
escuela
Los proveedores de contenidos como

Anaya no sólo preparan desde hace

muchos años los materiales que sir-

ven para concretar los currículos, sino

que son un referente que aportan

tranquilidad y alternativas al profeso-

rado también durante estos tiempos

de mudanza.

La historia reciente nos habla del

importante papel que han jugado las

editoriales en los cambios en la escue-

la (metodología, modelos de uso de

materiales, etc.), interpretando a tra-

vés de sus materiales las directrices

ministeriales y autonómicas y las ten-

dencias de los nuevos tiempos. Son

docentes que trabajan en las editoria-

les, los expertos responsables de ese

trabajo y hay además grupos de con-

traste externos de docentes que vali-

dan el trabajo de los autores -también

docentes-, por lo que son grupos de

educadores especializados y profesio-

nales de la tarea editorial los que for-

man la vanguardia encargada de tra-

ducir en propuestas concretas (libros,

materiales de aula, etc.) los decretos y

leyes de educación.

En estos momentos, el cambio de

metodología que los pedagogos  adivi-

nan y anuncian como inevitable aso-

ciado a las tecnologías de la informa-

ción y la comunicación es materia de

investigación. Son numerosos los

equipos interdisciplinares que se

encuentran  trabajando en documen-

tar las nuevas tendencias, poner

modelos sólidos detrás de las metodo-

logías (todas ellas girando en torno al

constructivismo) y realizando o propo-

niendo pruebas piloto sobre los soft-

ware multimedia educativo, uso de

Internet para la formación y para el

aula, aplicación de la recursos ofimáti-

cos para el  apoyo al profesorado, etc.

¿Dónde están los problemas?
No obstante lo anterior, vemos que

estos esfuerzos -que ya duran, como

se comentó, cerca de veinte años-, no

producen los resultados que esperan

sus promotores. Un análisis del proce-

so nos sugiere que el problema no está

en el hardware, o al menos, que ese

no es el escollo fundamental. Si aten-

demos a las cifras de formación del

profesorado, tampoco parece ser éste

el punto más conflictivo. Cerca del

100% del profesorado ha recibido for-

mación en mayor o menor grado y

muchos demuestran interés por las

TIC. Una gran mayoría de los docentes

tienen un ordenador en su hogar y las

cifras de conexión a Internet más que

duplican la media nacional entre los

miembros de este colectivo. Y sin

embargo, las mismas encuestas y aná-

lisis nos dicen que las TIC se usan

menos que en otros países del entorno

con cifras similares de formación o

dotación. ¿Cuáles son las razones?

Antes de aventurar una respuesta,

planteemos otra pregunta: ¿Qué hay

de los contenidos? Esta sería la pre-

gunta más interesante desde una

empresa editorial, y el primer vistazo

al sector nos demuestra que aquí hay

un problema: el estado de  anemia que

presenta el panorama del software

educativo en España.

Como sabemos por experiencia en

nuestro país y en los que nos rodean,

un proyecto de introducción de tecno-

logías en la educación tiene tres patas:

hardware, software y formación del

profesorado. Últimamente, se ha aña-

dido un cuarto parámetro a caballo

entre el hardware y el software: la

conectividad a redes (Internet). Según

que estemos hablando de su disponi-

bilidad (ancho de banda, red local) o

de lo que encontramos allí dentro

(contenidos), nos estaremos fijando en

una de las facetas mencionadas (hard-

soft), por lo que daremos por bueno

que no invalida el escenario de las

"tres patas", sino que hace más volu-

minosas dos de ellas.

Las tres patas
El hardware es la parte más visible de

un proyecto. Se puede fotografiar,

inventariar y ponderar. Por eso, y dado

que es relativamente barato y política-

mente rentable, me atrevo a decir que

el hardware no es el responsable de

los eventuales conflictos. Hay que bus-

car los culpables en los otros dos pila-

res.

La formación del profesorado se ha
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de hacer sobre uso de las tecnologías

para resolver problemas, no por sí

mismas. Y resuelven problemas si los

aparatos funcionan con buen "carbu-

rante": con software y contenidos que

demuestren su validez para influir

positivamente en parámetros positi-

vos (velocidad, la cantidad o la cali-

dad) del proceso de enseñanza-apren-

dizaje. La formación del profesorado

no ha de concebirse como una prédica

en el desierto que requiera que los

sujetos pacientes tengan fe en un

futuro mejor en el que haya conteni-

dos buenos y abundantes, mejores

redes, etc. La formación ha de mostrar

que las TIC resuelven problemas en

vez de crearlos, que facilitan ciertos

procesos educativos y que permiten

algunos inimaginables de otra mane-

ra, en vez de suponer un escalón difícil

de subir y de rentabilidad dudosa.

Por eso formación del profesorado y

contenidos van unidos de forma inse-

parable, y esto justifica que las empre-

sas del sector editorial se hayan  lan-

zado de lleno al campo de la

formación. Hay un visible esfuerzo por

parte de las administraciones en este

campo, aumentando año tras año la

oferta en formación presencial y -últi-

mamente- la formación on-line. Pero

todos los esfuerzos en esa dirección

son pocos. El sector informático y de

las comunicaciones es muy dinámico

y la velocidad a la que se introducen

nuevos campos que exigen atención

(redes, seguridad, recursos de Internet,

…) precisa de una atención continua-

da y creciente a la tarea de la forma-

ción: es una carrera donde la meta

también se mueve, y muy deprisa.

Afortunadamente, contamos con la

actitud positiva de la inmensa mayo-

ría del profesorado, que da muestras

de interés por conocer unas herra-

mientas que tienen potencialmente

una gran incidencia en su quehacer

profesional.

Y abordamos el aspecto final: los

contenidos. Basta dar un vistazo a un

comercio español donde haya softwa-

re para constatar una enorme falta de

oferta. Si damos un paseo cosmopolita

por algunos de los países ya citados,

podremos ver situaciones muy distin-

tas de la nuestra, y precisamente en

esos países es donde funcionan los

esquemas de TIC en educación.

Las editoriales y empresas del sec-

tor de software no son insensibles a la

situación; quien más quien menos ha

invertido -y perdido bastante- en crear

líneas editoriales de software curricu-

lar, pero hay poca evidencia en las

estanterías de los comercios. En

Internet, el otro escaparate, la situa-

ción no es mejor en los portales

comerciales (el software gratuito

abunda en portales educativos oficia-

les). Igualmente, el canal de venta

directa a los centros educativos ape-

nas funciona: tampoco hay mercado.

No hay mercado, y esa es la fuerza que

mueve -en nuestro país y en cualquier

otro- la oferta privada.

Y sin embargo, esto no quiere decir

que no haya software en los centros

educativos; lo hay, en buena cantidad

y en muchos casos, de buena calidad.

Lo que sucede es que reina una fuerte

intervención de organismos educati-

vos, centrales, autonómicos y locales,

que han asumido como propia la tarea

de suministrar ese material a los cen-

tros. No sólo de suministrarlo, sino de

crearlo y controlar todas las fases del

proceso, desde la idea hasta la distri-

bución final. Esta política -proteccio-

nista- seguro que es correcta en los

momentos iniciales de adopción de

nuevos medios, en los que el reto es

crear masa crítica y romper tenden-

cias, pero no se justifica -es contrapro-

ducente- cuando ya hay una cierta uti-

lización y el objetivo ha de ser crear

un mecanismo sostenible, eficaz y

competitivo para tener alimentado el

sector.

La endogamia del proceso de asig-

nación de recursos económicos y

empleo de los mismos dentro del sis-

tema no favorece la competencia, hace

más difícil la excelencia (calidad) y liga

la continuidad a factores externos

como existencia de equipos de trabajo

estables o líneas políticas sostenidas.

Algunos países cuyas autoridades

educativas han renunciado a controlar

todos los procesos (asignación de

recursos, definición de objetivos, con-

trol de contenidos, producción de

materiales, evaluación de los mismos,

tirada y distribución), han logrado

crear una industria de software que,

en competencia interna, ha llegado a

productos de igual calidad, no más

caros, ni peor distribuidos, pero más

competitivos e incluso exportables a

otros países que se ven obligados a

seguir así su estela.

Reflexión final
Para finalizar, un dato: a comienzo de

la década de los 90 (probablemente

siguiendo el modelo inglés), se hizo en

nuestro país un experimento de cola-

boración entre los  ministerios de

Industria y de Educación para promo-

ver la creación de software educativo.

En los tres o cuatro años que duró se

crearon muchas empresas -alguna

sobrevive aún- al calor de aquella ini-

ciativa, y se llegó a exportar software a

países de nuestro entorno. Nunca ha

vuelto a darse una situación como

aquélla, que continuada en sitios

como el Reino Unido, Canadá o

Australia, los ha convertido en poten-

cias en ese terreno.

En estos países existe una notable

convivencia entre la buena salud del

software abierto (que no es sinónimo

de gratuito: los que lo desarrollan

también cobran) y la existencia de

empresas que desarrollan software

educativo multimedia y para Internet.

Los costes globales en el apartado de

TIC para la educación son los mismos

al nivel del país y el resultado para los

centros educativos es similar: cuentan

con abundante software curricular,

gratuito desde su punto de vista,

dependiendo del modelo que haya ele-

gido la administración correspondien-

te para hacérselo llegar. Y además ten-

drán software comercial en los centros

especializados y una buena industria

capaz de competir en el exterior y

exportar cultura. p


